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	La maestra

	(Ucitelka / The teacher, Rep. Checa / Rep. Eslovaca - 2016)


Dirección: Jan Hrebejk. Guión: Petr Jarchovský. Dirección de fotografía: Martin Ziaran. Diseño del film: Juraj Fabry. Música original: Michal Novinski. Montaje: Vladimír Barák. Sonido: Jirí Klenka. Dirección de arte: Viera Dandova. Vestuario: Katarina Bielikova. Elenco: Zuzana Mauréry (Mária Drazdechová), Zuzana Konecná (Kucerová), Csongor Kassai (Kucera), Tamara Fischer (Danka Kucerová), Martin Havelka (Binder), Éva Bandor (Hana Binderová), Oliver Oswald (Filip Binder), Peter Bebjak (Václav Littmann), Richard Labuda (Karol Littmann), Ina Gogálová, Monika Certezni, Peter Bartak, Jozef Domonkos, Judita Hansman, Ladislav Hrusovský, Dusan Kaprálik, Lubomír Kratochvíl, Ela Lehotská, Ondrej Malý (Rehák), Attila Mokos, Jaroslav Mottl, Lukas Pelc, Agáta Spisáková, Alexandra Strelková, Martin Sulík, Milan Vojtela, Lukás Herc, Martin Hrevus, Michael Mottl, Viktor Stupka, Emma Taragelová. Producción: Tibor Búza, Zuzana Mistríková, Katerina Ondrejková, Lubica Orechovská, Eric Panák, Jan Prusinovský, Ondrej Zima. Productoras: Ceská Televize, Offside MEN, PubRes, RTVS. Duración: 102’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Al final del verano, una mañana, los alumnos entran a la escuela y dejan sus pertenencias en los roperos de la entrada ante la vigilancia del conserje. Es el comienzo del curso, un día en el que conocerán a la nueva profesora de lenguaje eslovaco y ruso, además de ser su tutora: la señora Mária Drazdechová. Meses después, en invierno, una noche fría mientras nieva en la calle, los padres dejan sus abrigos en el mismo ropero que sus hijos. Acuden a la llamada de los responsables del centro para decidir si mantienen a la maestra o proponen su sustitución. Así comienza una reunión llena de intriga.

Las fórmulas o las recetas son más propias de disciplinas científicas y gastronómicas. Esto no significa que no se puedan combinar elementos argumentales de películas con éxito ya probado en la taquilla. Puede dar un mal resultado, o por el contrario, uno óptimo. Estas combinaciones llevan a cuestionar qué sucedería, por ejemplo, si se mezclan films de juicios como los de Sidney Lumet, sumados a los edificantes panegíricos sobre los docentes entregados a sus alumnos. La respuesta no es lógica pero sí podría ser algo similar a La profesora, el primer largometraje que se estrena en salas españolas, dirigido por realizador Jan Hrebejk, un cineasta con tres décadas de trabajo en su curriculum, una filmografía con más de diez largometrajes, varias series y un puñado de telefilmes. Aquí solo se ha podido ver Honeymoon en plataformas online. Ni siquiera se estrenó en salas El amor en tiempos de odio, su cinta nominada a los premios de Hollywood. Tampoco es nada nuevo con la difícil distribución de la cinematografía proveniente de la extinguida Checoslovaquia, un mercado de producción por encima de la media europea en muchos casos, calidad a la que no ayudan para su comercialización unos profesionales e intérpretes desconocidos en nuestro país.

Este drama oculta con su envoltorio serio de género, una serie de secuencias y escenas casi humorísticas, ya sea por el tono costumbrista como por el de comedia negra que impulsa la picaresca y malas artes de los personajes. No recuerdo en qué momento del metraje se informaba que la historia está basada en un suceso de la realidad. Tal vez se menciona solo en la publicidad y carteles o en algún rótulo inicial. Pero en el caso de este film, esa norma de rendir tributo a la verosimilitud del guión por los manoseados hechos reales, es traicionada de forma inteligente desde el principio. Gracias a la presentación separada de los alumnos adolescentes que sufren la dominación perversa de su maestra, reforzada por la reunión posterior de los padres en el aula. Dos acciones que se trenzan en acción pretérita y presente, más cinematográfica en el caso de los discípulos y la docente Drazdechová. Más teatral en las secuencias que desarrollan las deliberaciones y enfrentamientos de los progenitores. Esta narración mediante montaje alterno, lineal, aunque todo lo que les sucede a los menores dentro de la clase o en la casa de la tutora, sean flashbacks en sentido estricto. Esta relevancia entre los dos tiempos, logra una progresión de los sucesos, con un suspense añadido que aligera la seriedad del planteamiento. Ofreciendo pistas, retrasando unos datos trágicos que conocen los personajes en la ficción, pero se reservan ante los ojos de los espectadores para mantener la tensión. Apoyando el misterio con las interpretaciones convincentes de un muestrario de personas hastiadas, conformistas o adeptas a un régimen comunista que aún daba miedo en la vida cotidiana de eslovacos y checos, unidos artificialmente por la URSS, justo diez años antes de conseguir sus declaraciones de independencia.

La maestra es un largo de apariencia menor o anecdótica acerca de una noticia acontecida en un período dictado por consignas y un sistema que, sin llegar a ser dictatorial, maniataba las libertades de los checoslovacos. Esta trama local alcanza de forma natural esa universalidad tan complicada para llegar a todo el mundo. A esta virtud en el tratamiento se une una revisión crítica del poder, ya sea en la menor de las escalas como es el caso de los miembros de la comunidad escolar que, además, ejercen como militantes del partido comunista. Un reflejo de la corrupción que desequilibra la normalidad de una colectividad de trabajadores y profesionales, por los chantajes de una sola persona egoísta, que valora o suspende a sus alumnos en función de los beneficios que pueda obtener de los niños y sus familias. Quizás parezca en una lectura pueril que Hrebejk dispara balas únicamente contra la tiranía soviética y el comunismo corrupto, pero el resultado en la pantalla es una reflexión inteligente que se puede ampliar al capitalismo occidental contemporáneo. También a cualquier estamento profesional, corporativo, empresarial y eclesiástico que fustiga a los más débiles. A democracias conservadoras, progresistas o dictaduras. Y cómo no, a todo el sistema político actual, tan proclive a la corrupción mantenida o heredada. Una buena lección mostrada en un colegio, el lugar en el que se puede enseñar o corromper a toda la ciudadanía con ética y educación, desde que son jóvenes. Una lección sin moraleja y con un final tan contundente como es el de mostrar ese mal que se puede enterrar durante un tiempo, pero nunca ser eliminado del todo.

(Pablo Vázquez Pérez, extraída de www.cinemaldito.com)
El último empujón que requirió la Caída del Muro de Berlín se produjo gracias a un error. Un dislate del miembro del SED Günter Schabowski, ante la pregunta de un periodista italiano acerca de la fecha a partir de la cual los ciudadanos de la RDA podrían viajar con relativa facilidad a territorios antes prohibidos. Su ya icónica respuesta “ab sofort” (“inmediatamente” o “desde ahora mismo”, en alemán) provocó una movilización popular masiva hacia los puestos de control fronterizo, cuyos incrédulos oficiales acabaron por ceder ante un entusiasmo de proporciones nunca antes vistas. Esta pequeña anécdota, excusa del desarrollo de un proceso bastante más complejo, cambió nuevamente la configuración del continente europeo del siglo XX, formando las bases del entorno en el que hoy vivimos. Sin embargo, el proceso sociológico, la transición de idiosincrasia se vivió en el ámbito íntimo de cada ciudadano con mayor lentitud. La confrontación entre dos modelos políticos enfrentados durante décadas dificultó una adaptación inmediata, muy al contrario de la ley derogada por Schabowski, en apenas dos palabras. La indefensión de los más leales al régimen comunista manifestó un cambio paradigmático. Desde ahora mismo el estado no se encargaría de regular toda la actividad humana, pública y privada. ¿Qué fue entonces de aquellos privilegiados, afines a la utopía? Probablemente, se habrán visto asolados por una angustiosa orfandad. En el límite de esta enorme agitación política, el cineasta Jan Hřebejk presenta una aproximación narrativa desde de una perspectiva muy particular, tomando una muestra de la población como sujeto de análisis a puerta cerrada. Y el resultado es más que interesante; la acertada decisión permite explicitar una cuestión política muy compleja desde un pequeño grupo de personajes insertados en la vida cotidiana de los últimos años de la URSS.

La maestra presenta en su inicio el primer plano general de la fachada de un colegio en Bratislava, como presentación del espacio físico y sociopolítico en el que se desarrollará la acción argumental. La pared principal del recinto exhibe un cartel de elogio al Partido. Tras los muros, en el aula se presenta la nueva profesora. La maestra Drazdechova, que impartirá clases de matemáticas y ruso, pasa lista mientras anota en un cuaderno la profesión de los padres de cada uno de sus alumnos. Su cándido interés deriva sospechosamente hacia la solicitud de pequeños favores, alguna pequeña reparación del artesano, la ayuda ocasional de la peluquera o el contable, siempre apelando a la cordialidad y amabilidad humana hacia una viuda desamparada como ella. ¿Cuál es entonces esa sensación incómoda que suscita su inocencia? El diminuto detalle que falta en la descripción de la buena señora Drazdechova deriva hacia la presencia de su difunto marido, alto oficial del Partido Comunista. De repente, la gentileza con que la mayoría de padres se dirige hacia ella, se evidencia como puro miedo. Miedo a perder el frágil equilibrio de los sometidos, a sufrir una represalia directa en el futuro de sus hijos. Una desesperada reunión de padres con la directora del colegio pronto adquiere la categoría de (casi) complot, una conjura para encontrar algún método institucional que sea capaz de detener el progresivo avance de su creciente abuso de poder. De la misma manera que hacía Sidney Lumet en 12 hombres en pugna (12 angry men, 1957), la deliberación nocturna de todos estos individuos pretende decidir el destino de aquellos ausentes. Cada uno de sus miembros ha tenido una experiencia propia en este delicado mercado de favores que la profesora lleva entre manos. Y su postura ética ante el asunto depende del tratamiento recibido. Los menos dispuestos a colaborar han sufrido las consecuencias del castigo despiadado a sus hijos, el elemento más frágil de la ecuación. Desde luego, llegar a quórum en un entorno tan delicado resultará prácticamente imposible.

Esta exploración a los mecanismos de control emplea un sencillo sentido del humor. Presenta la dualidad de un personaje vulnerable que ejerce todo el poder a su alcance no solamente para evitar perder una posición privilegiada. Se trata de algo más que esto: la actitud demostrada por la profesora Drazdechova —por cierto, interpretada de forma brillante por Éva Bandor— evidencia realmente la angustia ante la pérdida de un modelo vital, político y económico en el que ha vivido inmersa toda una sociedad durante décadas. Si los padres y alumnos representan el hastío de la rígida tutela del régimen, el recorte de libertades individuales y el aislamiento absoluto del mundo exterior, la estructura moral de la profesora está inscrita ya la nostalgia del final inminente del comunismo. Tanta abundancia argumental es manejada correctamente por el director, quien consigue disfrazar de modesta una profunda propuesta narrativa. En un espacio físico muy concreto, que funciona como maqueta a escala, concurren todos los matices del gran conflicto europeo de final del siglo XX. El peligro del pensamiento individual, la anteposición de un principio ético igualitario por encima de los privilegios institucionales o el miedo al escarnio gubernamental funcionan en La profesora con fluidez suficiente. Lo que podría parecer un filme sin demasiada ambición esconde una interesante segunda lectura, una densidad discursiva que cuestiona no solo el sistema comunista per se sino el proceso histórico que ha provocado tal conjunto de consecuencias, principalmente la Segunda Guerra Mundial —sutilmente mencionado en la anécdota que la profesora cuenta acerca de su madre durante los años cuarenta—. Y uno de los giros más estimulantes se produce de igual manera en el epílogo del filme: concluidos los acontecimientos del aparato argumental, la cámara ofrece una toma que invita en principio a pensar en la circularidad, en la repetición; sin embargo, cuando la señora Drazdechova se presenta, con rasgos idénticos, a un nuevo grupo de alumnos, muestra un cambio significativo: ya no imparte clases de ruso, sino de inglés. 
(Luis Enrique Forero Varela, extraído de http://www.elantepenultimomohicano.com)
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